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Lorenzo Villanueva, Catecismo de Estado según los principilJI 
ie!igión ( 1 79 ¡ ), apología del cesarismo freme á la revoluci 
del P. Cevallos sobre las Causas de la destg11aldad entre /11 
bres y la Falsa Filosofla, crimen de Estado, que en la parte 
combate á He\velius, Hobbes, Rousseau y otros autor 
como en otros escritos discutía á Voltaire, á Beccari~ 
\as Memorias de la moiución francesa, del P. Gustá (ea 
liana, 1 79 ¡ ); Disc11rso al ginero humano cont;a la libertad 
igualdad de la república francesa, y las Cartas a un repub/11a 
Roma de Masdeu; L, Monarquía, del arcediano de 
Don 'clemente Peñalosa; El sabio instruido en la Na 
( 17, o), en que el P. Garáu criüca á Maquiavelo; la . · 
política del P. Plá; las Conversacwnes de Penco y Manca, 
periódica que se empezó á publicar en 1 788, Y algún_ o 
más de \as traducciones de autores franceses revoluc10 
ya mencionadas (S 8¡6). Al segundo grupo. correspon 
Información, de Macanaz ( 171 ¡ ); las Obsmacwne'. sobre ¿ 
cordato de 17í/, de Mayáns; el Tratado de la regaha de la a 
:ación, el Memorial ajustado referente al ob,sp? de Cuenca 
Resouesta sobre las Cartujas de España, debidos á la pi .. 
Campomanes; \a Histo,ia legal de la_ 811/a In Cama Dom1m 
recopiló el consejero Don Juan Luis Lóp.ez ( 1 768) Y l\e,a 
prólogo de Campomanes; el Juicio imparcral sobre la_s ÚIJ; 

(o, ma de Breve, la Representación fiscal sobre el Mon1M10 dt R 
y otros papeles del Conde de Flondab\anca, mas ot 
eritos que á su tiempo fueron indicados (§ 6 1 l Y 614)._ Al 
grupo pertenecen todas las publicaciones que se h1c1eron 
motivo de la modificación de los fueros aragoneses, 
cianos y catalanes (§ 8oz); los numerosos escritos de 
naz entre ellos la Explicación jurídica I histórica de la 
que 'hi,o el Consejo de Castilla relativamente á s11 auto'.1dad 1 
ciones y los Auxilios para bien gobernar una ,~wnarquta cat 
Colección de Memorias y noticias sobre el gobierno general Y 

del Consejo, por Don Antonio Martínez Salazar ( 1 764); la 
1,ca del Consejo en el despacho de negocios, por Don Pedro 
\ano (, 796); el Memorial, de Floridablanca, d• que ya se 
\as dos Alegaciones Fiscales, de Campomanes, sobre reve 
á \a Corona de señoríos nobles; la análoga Respuesta, de 
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I\IDca, sobre reivindicación del Estado de Montaragut ( 1 768); 
lal Cartas sobre los obstáculos que la naturaleza, la opinión y las leyes 
i,,nin d la felicidad plÍblica, escritas por el conde de Cabarrús 
(1¡92-95); las Canas político-económicas, atribuídas al mismo; mu­
dios de los folletos y cartas de Don Valentín de Foronda, a\gu­
lOS de los cuales se reunieron en una Miscelánea, impresa por se­
gunda vez en 1 79 l; los dos opúsculos del ministro Campillo, Lo 
flll1,2yde más y de menosen España (que, á la vez que un programa 

litico, expone una especie de psicología nacional) y La España 
ltsp11rta; los escritos políticos de Gándara (Apuntes sobre el bien y 
d m,I de España: 1 762), uno de los reformistas notables de la 
jpoca, y otras publicaciones por el estilo. En cuanto á las que 

n el cuarto grupo, fueron muchas (contando las obras origi-
es y las traducciones de Heineccio, Vattel, Van Espén, Beran­

. Filangieri, Bielfeld y otros). Mencionaremos, como princi­
' los Comentarios al Código Hermogeninrw, del notable roma-

• ta Finestres (en latln) quien también publicó una edición de 
Comentarios del Dr. Juan Altamirano, á las Cuestiones de 

. Cervilio Scaevola; las Instituciones prácticas del Derecho civil de 
tilla, de Asso y De Manuel (1771); las Romano-españolas, de 
, y otros escritos suyos; el Plan de unas instituciones de derecho 
·ot, de Forner ( 1796); el Curso de derecho canónico, de Murillo 

176¡); la lnstituta ,ea/ de España, de Berni y Catalá, y otras 
ras análogas referentes al derecho romano, al español y al 

njero, de Galindo, Torres, Maimó, Dánvila, Pérez Valiente, 
riguez de Fonseca, etc., con más una Historia del Derecho 
al y de gentes, que publicó en 1 776 el profesor de San Isidro, 
·• y Mendoza. A este grupo de escritos deben agregarse los 
tuvieron por objeto modificar el plan ó la metodología de 

estudios jurídicos; como los dos Discursos de Jovellanos sobre 
relaciones entre la historia general y el Derecho y el idioma 

los textos legales, más sus Cartas sobre el modo de estudiar el 
ho; los Discursos críúcos sobre las leyes y sus interpretes, de 
Jua~ Francisco de Castro, y alguno más. Aunque directa-

te no se destinaron á la enseñanza, influyeron en ella por 
novedades que trajeron, la traducción del Tratado de Beccaria 

los delitos y las penas ( 1744), que provocó el excelente 
no,sobre las penas, de Don Manuel de Lardizabal ( 1782); las 
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España del comercio del Mediterráneo, y algunas 
Fiscales sobre acopios, diezmos, primicias,etc.; con otras 
obras de Valcálcer, Calvo, Robles, Generes, Anzano, 
(el P,oyecto económico de Ward fué publicado y prologado 
Campomanes), Artela, Alcalá Galiano, Cabrera, Ar 
Aguado, etc., á más de numerosas Memorias é informes que 
mularon las Sociedades de Amigos del País y aun se con 
inéditas, y las varias traducciones de economistas ext . • 
(Smith, Carli, etc.) Tomadas en conjunto todas est~s pub!, 
nes es de advertir en ellas que, no obstante dominar ent 
en Europa la escuela fisiocrática ó partidaria de la agri 
como base principal de la vida económica, nuestros escri 
se inclinan á conceder un puesto (igual, por lo menos, en 
goria) al trabajo industrial, cuando no lo reputan de. mási 
tante, preludiando así las nuevas teorías mdustnalisw 
pronto habrían de conquistar la supremacía y de re! 
seeundo término el fisiocratismo. b , . ,, 

842. Historiadores y filologos.-La comente cnnca 
ciada en el si•lo xv11 (S 564) tomó fuerza en el xv111, a 
por el espírit~ general de la época, fuertemente inclinado 
revisión de los testimonios en todo orden de cuestiones; 
tradujo en una serie numerosa de investigaciones y escrit 
que se revisaron muchas de las tradiciones de la historia 
nal se discutió á los autores antiguos, se depuraron l01 
tos' y se preconizaron doctrinas metodológicas, á la vez 
perfeccionaban las llamadas ciencias auxilia:es. Por ot~ 
y según hemos visto, las polémicas conómcas y pollncas 
llenaron el siglo, condujeron á los dos bandos al. estudio 
fundamentos históricos de sus respectivas alegaciones, de 
provino aquella repetición de comisiones oficiales .á los . 
de España, que ya hemos reseñado (S 8 l 5 ), con pro 
allegar y publicar documentos. En fin, la cornent.e fav 
al estudio del derecho patrio, atrajo la atención hacia los 
dentes de éste y, por tanto, á la historia jurídica :spañob. 
fueron las tres grandes causas que produjeron un intenso 
de las disciplinas históricas y un gran progreso en toda! 
hasta el punto de ser éste quizá el campo de estudio~ 
más brilló y más duraderas y abundantes conquistas hizo 
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tliectualidad española. El rigor critico era tanto más necesario 
(1131ltoque continuaban los casos de falsedades y de autores poc¿ 
ISC/Upulosos, patrocinadores de las más absurdas leyendas s· . 
~,,. te . 1 . , m a-:men en pu?t~ a os nempos primitivos y medioevales y á 
la bmona ecles1astica. Ejemplo de ellos son Don Francisco 
laY1er Manuel de la Huerta, quien publicó en 17 , 8 una E . .. ·, d 1 , , span,1 
,un1UJa. e o mas absurdo y legendario; Gutiérrez Coronel, en 
WHIStona del origen y soberania del condado y reino de Castilla ( 1 7g 5); 
tll~mado Don Faustmo Borbón, autor .de unas disparatadas y 

~••'.e documentadas Cartas para ,lustrar la historia de la 
na ~r~be (' 796.), Y el falsario Flores, inventor de diplo­

ss, cromcas, escritos de Santos Padres, etc., que acabaron 
acarrearle un proceso criminal. 

Cont'.ª. estos rezagos de las malas prácticas de otros tiempos 
con animo de barrer de nuestra historiografía las afirmacio'. 

m~I fundadas y los textos dudosos y conducirla por cami• 
l!S cientlficos, se levantaron los más de los eruditos é historió­

os del siglo: unos, para combatir directamente los errores 
falsedades; otros, para difundir las reglas de buena crítica 'f 

. os .para ~mbas cosas á la vez. Entre los primeros d;be 
e a Mayans (Don. Gregario), uno de los más afanosos y 

tos coleccionadores e. ,lustradores de libros, antigüedades, 
mentos y toda e:pecie de materiales históricos, correspon• 

de todos los erudnos españoles de su época y de algunos 
. n¡eros, el cual publicó las obras de Mondéjar con un pre­
' la Cemura de l11stor1as fabulosas, de Nicolás Antonio (se­

. trada por el. Co,nse¡o, cuyo presidente era el obispo de 
, en a~enc,on a que destruía muchas leyendas de santos, 

dos, capillas, etc.) y una censura del libro de Huerta· Mas• 
, qu~ ~• su Historia c,ítica de Españ,1 (cuyo titulo indica ya 

pr~pos110) atacó varias leyendas, como la del Cid; el padre 
0 Sarmiento y Fray Pablo de San Nicolás, impugna­
.de Huerta; el. c?nde de Lumíares, gran arqueólogo y 

cmnador de anuguedades; el mismo Feijóo que en todo 
ba Y en este ~s.unto insi~tió varias veces, y otr~s varios. Al­

de estas_ cnucas, no siempre contenidas en límites cientí• 
promovieron discusiones, entre las que deben notarse las 
que suscitó la Historia, de Masdeu. Notables son tam• 
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bién, en este respecto, las censuras rigurosas Y razonadas 
que el Di,ll'io de los literatos de España solía corregir los d 
de los libros que se iban publicando, pnmer e1emplo 
nosotros de bibliografía crítica de carácter científico. . 

Muy numerosos fueron los metodólogos Y_ tratadmas_ 
critica histórica. Realmente, son escasos los libros histo 
de alguna consideración publicados _en esta _época _que 
can de prólogo, discurso ó anorac,ones d1ng1d_os a_ estab 
los principios de la historiografía y de la mves11gac16n.:_ asi 
ve en el de Masdeu; en el Aparato d la historw ec/e,1dsttca 
rl,agón, del P. Traggia; en las Memorias p,1ra la /11storw _Ji 

poesía, del P. Sarmiento; en la E.<p,,ñ,, sagr,ui,,, del P. F_, 
en la monumental obra del P. Andrés, que luego se c,tara, 
Por de contado los tratados de Lógica y de metodología de 
enseñanza de 1.' época, conceden especial consideración á ~ 
teria: citaremos, corno ejemplo, la Lógica de Piquer, b 
portugt1t\s Verney, muy difu~dida en España, Y_ el tr~tado 
educación del prelado de Be1a, Cwd,,dos /,trr,mos (1 ,91), 
se leía mucho en la Península. Pero hubo también tra 
tas especiales de crítica general, de crítica hi_stórica Y 
manera de escribir la historia, tales como el P. M,gue_l de 
José, en su Crisis de aitices Arte ( 1 74; ); el P. Codorn1u, en 
Dolencias de la crítica ( 1760); el P. Segura en su Norte a 
( 17 l l ); f/orner, en sus Reflexiones sobre el modo de "'."b" 1, 
toria de Espt2ña; el marqués de Llió, en sus Obsr.rn1cwnes so 
principios elementales de la Historia; el P. f/lórez, en alguna 
de su Cl.ive historial, y otros. En muchos de estos autores_se 
cuentran además de las reglas de crítica, de las h_abil. 
discusio~es sobre la verdad, la imparcialidad, el esulo 
rico, etc., un concepto sumamente amplio del contemd~ de 
historia, que desarrolla el apuntado ya por otros tratad1~1as 
siglo xv1 (§ ;64), y conforme al c~al incluyen todos loH_r 
expresivos de la civilización de los pueblos, corno. reawon 
pura historia política. Es_indudable _que estas ~ublicac1ones 
cieron saludable influencia en la h1stonograf1a nac'.onal, 
todo porque, lejos de expresar la opinión de _una mmona 
mista coincidían con el espíritu general dommante, de_qllf 
reflej~. Así se ve á Masdeu titular su libro Histori<1 ailita 1t 
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µñd y Je la_cultura española, á Don Juan f/rancisco Castro escri­
ilir, en su citado libro, Dios )' la Naturaleza, la historia de' la re­
ligión, leyes, costumbres y ceremonias de todas las razas, y á 
todos guardar en el uso _Y aprovechamiento de los materiales 
aquella rigurosa prudencia que tendía á no caer en candideces 
~s á la verd~d. Este sentido crítico lo tenían ío mismo los 
listor_iad~res c1_viles que los eclesiásticos; mas el percance 
«urrtdo a Mayans con motivo del libro de Nicolás Antonio 
4eturo á otros en la aplicación inflexible de aquellos prin¿ 
¡íos, y así se observa en la reserva con que eí P. f/lórez se 

tuvo de aiacar las leyendas de la historia religiosa cuando 
lallaba que hahian echado profundas raíces en las almas y 
abnan con su sombra intereses considerables. 
, ~ _reunión Y publicación de documentos y de monumentos 

oncos (con sus tratados auxiliares), ocupó con asiduidad á 
chos ernd110~, que prestaron en este punto grandes servicios 
~ h1stonograna, como los comenzó á prestar la n,ueva Acade· 

de la H1Stona (§ 83í). Al frente de ellos merece colocarse el 
. Plórez1 con su España Sagrada, abundante colección de diplo­
' crónica~, fue_ros y otros manuscritos antiguos, que ocupa, 
s~ contmuac10nes por los PP. Risco, Merino y La Canal, 

_volumenes; s_us Medallas de las colonias, municipios, y pueblos 
uos de Espn~a, y s~ Memoria sobre la oportunidad de publi­

_ lo~ manuscrrtos griegos del Escorial. El P. Villanuño im­
o una Suma de los concilios españoles, incluso los celebra-

en Arnénca. Valladares, en su Semanario erudito publicó 
rosos documentos inéditos. El P. Berganza, en ~us Anti­
_fes de España; el P. Escalona, en su Historial del Real mo­
a Je Sahagún,_ y otros autores de obras análogas, incluye-

abundantes apend1ces de algunos cientos de documentos. 
Bayer trató, en dos libros, de las monedas hebreo-sama­
; Purgarrón tradujo y aumentó la Ciencia de las medallas 

Jouben; el P. Ter'.~ros dió un tratado de Paleografía esp/ 
Velázquez estudio el Alfabeto de letras desconocidas ini­

el conocimiento de la escritura ibérica; Masdeu in~luyó 
H,stana gran número de inscripciones y medallas· Lu­
y los dos Pérez de Sarrió, sacaron á luz gran nómero 

monumentos arqueológicos; Martinez Salafranca reunió 
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Gausa; González Arnao, con el de Cisneros, y otros a 
cuyos trabajos (como los que se citan antes) fueron leídos 
Academia Española y publicados en las Memorias de ésta. 
nalmente indicaremos el dato importante de las tradu · 
de obras 'históricas extranjeras, como la célebre Histoíre p · 
phiqu, et poli tique, del hispanófobo Rayna_l, que tradujo_ i 
pletamente el duque de Almodóvar (ba¡o, el seudónimo 
Malo de Luque) con el titulo de H,stona po!,t,c,, de los "~ 
miento, ultramarinos de las naciones europeas ( 1 784), Y la ll' 
de los progresos de: entendimiento humano en las cie?cias ex11clüs1 
Saverien que puso en castellano Rubín de Celis (1775). 

Grupo' aparte debe hacerse con los historiadores del De 
y la Economía, numerosos é importantísimos e? la época 
estudiamos. Al frente de ellos hay que colocar a Manínez 
rina, cuyo Ensayo histórico c,ítica sobre la ,1ntig11a le~islaci6n .• 
los reinos de León y de Castilla ( 1 808), seguido mas tarde 
otros libros es todavía una obra insustituible en muchos 
tos y al p'_ Burriel ( 1719-62), que en su Carta erudit,iá 
Ju;n de A maya trazó las líneas generales de. una historia 
Derecho castellano y en su Informe sobre las anltguos pesos Y . 
das de la ciudad d, Toledo aportó considerable número de no 
acerca de la vida económica, jurídica y social de la ciudad 
Tajo; á las cuales hay que añadir las muchísimas, _sobre 
variados asuntos de la historia de España, que ennquecen 
apuntes y su correspondencia copiosísima é inédita en 
mayor parte. Contemporáneos de Bumel fueron Asso Y, 
Manuel editores del Ordenamiento de Alcalá del Fuero , . 
y de actas de Cortes de los siglos x111 _Y x1v, Y auto~ 
varias monografías, entre ellas, la Htstona de la Econorrw 
1/tica de Aragón. que escribió solo Asso; Capmany, con _sus 
marias histó1ims sobre la marina, comercio Y mtes de la a11t1gua 
d11d de Barcelona ( 1799) y su edición del Libro del Co 
de mar; Sempere, con su Historia de los 1,1,u:ulos Y m . 
y \a de las Leyes rnntuarias; Jovellanos, con su Memona 
los espectáculos y diversiones públicas y su ongen ~n 
y sus dos discursos académicos dedicados á estudiar la. 
ción existente entre la historia jurídica y la general Y el 1 
de un país; L\orente, con sus Noticias histónras de bs 
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provincias Va'.congadas, sus Disertaciones canónicas (regalis­
gs) y su ed1c1on del Fuero Juzgo ( r 792); Egaña, con su Cui­
,u:co,mo ilustrado; Fontecha, con su Escudo de /11 más constantf' 
/1 y Imitad; Branchat, con su colección de documentos de la 
Baylia de V_al_enci_a; Franckenau, con su bibliografía jurídica 
(S,,m Thenud,s Hrspar1ae Arcana), usurpada á Don Juan Lucas 
Cortés, que era el verdadaro autor; Mayáns y Sisean con su 
Carta-prólogo á la_ lnstituta CÍ1'il y real, de Berni ( 1744j; Fines­
ues, que en el prologo de su 
Pn'nurii legurn antecessoris emeri 
wH,,,mogwianí ... (1752) hizo 
l~toria de jurisconsultos ca­
llianes; Cornejo, con su Dir­
áon,rio histórico y forense del 
Drucho real de España (1779); 
Madramani, que escribió un 
Tr,tJ.lo de /,1 noble:a de la 
Coron, de Aragón, especialmente 
Id Ráno de l',1/encia ( 1 788), y 
Peguera, Vil\arroya, La Re­
fl'ra, Floránez, Maymó y 

os varios, con monografías 
4e hiswia jurídica catalana, 

nc1ana1 castellana, etc. En 
F'ig, 4¡. - Man1nez Marina. 

e_ mismo orden de estudios deben incluirse algunos de los 
tos de Campomanes (Regaifa de amorti:ación, Alegación 

al), Macanaz y algunos otros políticos que se han citado en 
. _lugares oportunos." Campomanes fué, además, el primer 

dor de la idea de publicar colecciones de las fuentes 
locu.nentales y e_pigráficas de la historia del derecho español, 

como de las mscnpc1ones latinas y diplomas de la Edad 
~- Débese también citar la. iniciativa de Marchena, quien, 

1,98, después de ver el pa\1mpsesto de leyes visigodas de 
Germán de los Prados, que muchos autores consideran 
rest~s del Código de Eurico (§ 101 ), propuso su copia 

pu~1cac16n, sohcuud en que no fué atendido. 
historia literaria atrajo singu\armenie á los eruditos. Dos 

es hubo para ello: de una parte, el mismo interés del 
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asunto que había de solicitar naturalmente á los aman111 
las bellas letras; de otra, la necesidad de contes:ar á los au 
extranjeros que despreciaban la literatura :spa~ola Y es 

t lla-y en general contra toda la h1stona mtelectual con ra e . 
0 

.. ó d ul 
nuestro pueblo-los más duros juicios. ngm se e _aq 
curiosa polémica (nuevo episodio de la lucha de opmtón 
se había iniciado en el siglo xv11) en que _los pamotas 
ñoles contestaron con numerosos escritos a los h1spanófo 
franceses é italianos, que eran los principales en esta cam 

A ella corresponden la 
gía de/,¡ literatura español", 
abate Lampillas; la Car11 
Fray Cayetano Valemí 
zaga, del P. Andrés, jes 
autor de una monumental 
toria Del origen, progr(l(( 
estado actual de toda lit11 
(en italiano); la Oración a 

gética por la España Y su · 
Fig 4s,-Primer sello de la Real Academia I C 

de ta Lengna literario, de Forner; as. · 

latinas, del P. Serrano, 1 • 

los Discursos preliminares á sus tragedias (S 844), de Mont 
en que reivindica la aptitud del ingenio español para la d 

- · o··· A nch turgia, y otros escntos de Inane, Masdeu, P e!JOO; yme 
sus Prolusiones filosóficas: 17 5 6), Jovellanos Y caSJ todos los 
di tos de la época, dado que la disc_usión abrazaba, como b 
dicho, todos los órdenes de la vida mtelectual ~sp~nola Y a~n 
hechos de su historia política, v. gr., la colomzac1ón amen_ 
que se apresuró á defender el P. Nuix, jesuita. La h1stona 
la literatura española fué también cultivada por _los _her_ 
PP. Mohedanos, franciscanos, autores de una H'.stona l1t1 
(diez volúmenes, 1 766-1 791 ), abundante en noticias, pero 
pesada composición; por -el P. Sarmien'.º• que escnb1ó 
Memorias para sen,ir d la /11storia de la poesw y los poetas , 
(i 775 ); por Velázquez, que e? 1_749 imprimió _su'. Onge 
la poesla castellana, libro de cnteno muy contrarioª. la hte 
del siglo xv11 y 1raducido al alemán en 1767; Mayans, bi .. 
de Cervantes y del deán Martí (§ 7 5 7 Y 7 5 8), con ocas! 
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cuya vida da noticias abundantes sobre los literaios de la 
¡poca, y editor de Fray Luis de León y otros escritores anti­
guos; Bastero, que dejó manuscrita una historia de la literatura 
~~lana, y otros varios que se hallan en las Memorias y Elogios 
pubbcados por la Academm Española. A este mismo grupo 
penenecen los estudios sobre los orígenes é historia del idioma 
1111'.llano, en los que hay q~e señalar: las impresiones y reim­
presiones de ob:as de Nebn¡a, Valdés (su Didlogo de la lengua: 
1 ¡¡8), Ambrosio de Morales, Venegas, Pérez de Oliva (estos 
m, en las Obras de Cervantes 
Salazar, 1772), y otros; los Orí-
1"" de la lengua castellana, dé 
Mayáos; los Fundamentos del vigor 
¡la,kgancia de la lengua castellana, 
del P. Garcés, jesuíta; los traba­
'15 de Cienfuegos sobre sinóni-
1\0~ el libro de Pérez Bayer so­
ire las palabras españolas deri-
11das del hebreo, y algún otro. 
l:Qmplemento esencial de estos 
babajos fué el primer Diccionario 
de la lengua castellana, publicado 
por la Academia ( 17_26-¡ 9), y 

, por llevar al pie de las acep• Fig, 49. - Hemfs y Panduro. 
ci,ne¡ de cada palabra las fuentes (De un grabado de la época.) 

autores clásicos en que se apo-
' es conocido vulgarmente con el nombre de Diccionario de 

toridades. A éste siguió una Gramática no histórica ( 1 77 t ), 
cedida por otras dos que escribieron Gayoso y San Pedro. 
Consideración especial merece el Catdlogo de las lengu,,s de 
llüCiones co11oadas ( 1800-1805), del jesuíta Hervás y Panduro 
yo de gramática comparada cuya novedad constituve u~ 

de gloria en su autor, que se anticipó así á los estudios 
rnos de filología é historia de los idiomas. 

843. La influencia francesa y la literatura nacional.­
propósito regenerador alcanzó también, como no podía me-

_á las bellas letras. Los vicios y aberraciones que á fines 
tglo xv11 habían ahogado tantos órdenes de nuestra litera-
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tura extraviando el gusto (S 76J), tenlan forzosamente Qut 
pua~ar á los hombres que en el siglo xv111, reformada su e 
al ~ontacto de modelos extranjeros muy venerados entont11 
aspirando en todo á salvar la decadencia pat,ria, habí~n de,d 
la depuración y mejora de aquellos generas hteranos 
que España habla tenido, en tie~pos anteriores, tan alta 
sentación. Este anhelo de resucitar las letras nacionales y 
combatir los efectos del mal gusto, se advierte en todos los 
critores de la época que poseyeron algo de personalidad 
tica v de él son expresión todas las manifestaciones cri' 
que: hasta el fin de ella, van persiguie_ndo la reforma del 
y fustigando sus desviaciones. La Sdllra contra los m,1los isa 
res de Don José Gerardo de Hervás (Jorge P1t1/las); las 
qnias de la lengun castellana, de J?orner; Los eruditos d la 1i 
de Cadalso; la Lección poética, El c4fé y la Denota de los p 
tes, de Moratin (Don Leandro); las críticas literarias de su 
dre Don Nicolás; el Fray Gerundio, del P. Isla; la cam 
crítica del Diario de los literntos, y otras obras análogas, no 
sino manifestaciones de aquel deseo vehemente, á que el 
ritu crítico de la época comunicaba el carácter predom' 
de censura violenta y análisis, á menudo sobrado minucioso., 
otro orden más elevado, los estudios de estética y prece , 
que durante esta época se publicaron, llevaban el mismo ca 
y representaban la misma tendencia: y á la verdad, s1 bas 
la publicación de escritos semejantes para produm un neo 
recimiento literario, España lo hubiese tenido entonces como 
de cualquier otra nación de las contemporáneas, pues sus 
ticos y preceptistas fueron verdaderamente notables: las l 
g,,ciones filosóficas sobre la be/leca ideal, de Don Esteban d! 
teag1 ~ex•jesuíta, 1789} es, s1 no el me¡or, un~ de los me 
libros de estética que se publicaron en su uempo Y, 
mente uno de los más originales y elevados; la Poitic11, de 
lgnaci~ de Luzán (t 737), cuya significadón histórica ya, 
mos inspirada de un lado en los precepustas franceses (Bo 
Rap,in, Le Bossu), de otro en d italiano, Muratori, fué, por 
critica penetrante, su moderación en los ¡u1c1os, sus abund 
referencias á las literaturas de otros palses y la cultura q~e 
vela, y á pesar de todos sus prejuicios y defectos de lógtCI, 
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hiro educador que abrió á muchos españoles horizontes com­
pletamente desc?nocidos; la Retó1ica, de Mayáns ( 17 57), es obra 
1biamente escrita, avalorada con una copiosa colección de mo­
delos de .prosadores; 1~ Fi/osofi,1 ·de la elocuencia, de Capmany 
(1777), d'.fund10 doctnna_s de buen gusto, reforzadas por la 
cresto~at1a del Teatro lustórtco df' la e/ocuenci11 españo/11, vasta 
oolec~1on de textos_ de poemas, crónicas, historias, canas, trata­
oos diversos y escntos de amena literatura desde los tiempos 
med1oevales al siglo xv11; los estudios del ex jesuíta Millás sobre 
)Ji tres géneros de poesía de Virgilio y el principio excitador 
ile la razón del gusto y de la virtud en la educación literaria 
publicados en italiano, contribuían al mismo fin y dirigían á lo¡ 
lreratos á la fr~cuentación directa de los modelos antiguos; y 
1 b vez que as1 se esforzaban algunos españoles cultos por en­
auzar la producción artística con obras originales otros tradu­
dan la Poética, de _Aristóteles (con las notas de Heinsio y 
Baneux), el Arte poi//co, de Horacio, el de Boileau la Retórica 
ileHugo Blair (que puso en castellano Munárriz y figuró como 
lbro ,de texto en el plan de enseñanza de 1807) y la Retórica 

<1st1ca, de J?ray Luis de Granada, 
Como es consiguiente, el movimiento de reforma se orientó 
el sentido dominante entonces en el mundo es decir en el 
rido neo-clásico, cuyos principales y más ri~idos re~resen­
tes eran los literatos y retóricos franceses. La influencia 

esa se había hecho ya sentir en Espafia en el siglo xv11 
767), Y entre otros testimonios, pueden citarse los elogios 
Lop: de Vega á Ronsard, de Quevedo á Montaigne, y varias 
ucc10nes de Corneil\e y otros autores. El acrecentamiento 

esa influencia en el siglo xv111, tiene fácil explicación en las 
has relaciones políticas y de wdo género de ambos países 

en la gran fama de los autores franceses coincidentes con la 
dencia española. Continuaron, pues, las traducciones de 

turgos como Cornei\le y Racine (puestas en escena) á 
que se añadieron las de Marmontel y Voltaire (litera:ia-
11 elogiado, este último, por Quintana, en 1791); apane 
de ,autores no franceses, como Alfieri, que influyó muchí­
art1suca y políticamente (la figura de su tirano), Young 

"' escogidas, que tradujo Escoiquiz en 1797) y Milton (el 
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Paraí,o perdido, también traducción, desdichadísima, de 
quiz). Con todo esto, poco á poco fué engrosando el p 
de los c/dsicos. Su representación doctrinal más alta y 
<litada fué la Poltica de Luzán, que subyugó á la may 
de los literatos españoles, para quienes hubo de constituir 
código indiscutible de la preceptiva. Como la difusión 
los principios neo-clásicos iba acompañada de censuras ¡ 
literatos españoles de los siglos precedentes, no es de 
villar que produjese polémicas entre los que así venían 
echar por los suelos el prestigio de nuestros. grandes _aut. 
y los que no podían sufrir tamaño desprecio. La d1sc 
se entabló predominantemente con referencia al género 
mático. En la primera edición de su Poitica, Luzán co 
zaba reconociendo el genio de Lope y la maestría de 
derón aunque á seguida fustigaba todos los defectos Qtl! 

su jui~io tenían uno y otro; pero sus discípulos no fueron. 
prudentes, y de día en día, la oposición al teatro español se 
más aguda y la polémica más acerba é intemperante. Así se. 
á Don Bias Nasarre atacar apasionadamente, en su D,s~t 
sobre /,¡ comedia española ( 1 749), las obras de este género . 
escribió Cervantes (cuyo segundo Quijote declaró ser mi 
al de Avellaneda, reimpreso por el mismo Nasarre: t7ll 
Don Agustín de Montiano censurar duramente á Lope •~ 
dos discursos sobre la tragedia española que preceden a 
obras de este género, Virginia y Atau/fo; al marqués de V 
flores (Velázquez) tratar duramente, en sus Orígenes de la 
castel/,ma, á Lope y Cervantes; á otros críticos proponer qae, 
expulsasen enteramente de nuestros teatros las comedias n 
nales no representándose sino traducciones del francés Y 
italia~o, ó bien que se arreglasen «las menos disparatadas• 
aquéllas al gusto y reglas neo-clásicas, entre las que figu .. 
las llamadas de las tres unidades (de tiempo, lugar Y acc1 
la de que la acción de la obra se desarrollase precisameot: 
el tiempo que se invertía en representarla; y, en fin, la 
Poetica de Luzán, no obstante su moderación primitiva, a 
ció en la edición póstuma de 1789 más dura en sus ataqu_ 
los españoles: si bien es posible que esto se deba, _n? _al 
autor, sino á su discípulo Llaguno, encargado de dmg¡r b 

LA INFLUENCIA FRANCESA Y LA LITERATURA ¡8¡ 

presión á la muerte de Luzán. Esta campaña llegó á tener san­
lWD oficial en tiempo de la gobernación de Aranda, quien hizo 
ll)nstruir ( 1 768) en los sitios reales (Aranj uez, Escorial, La 
Gran¡a) tres teatros reales destinados exclusivamente á repre­
ientar comedias y tragedias traducidas, y prohibió la represen­
ucióo de los autos sacramentales (S 760) por instigaciones del 
periodista Clavija, director de El Pensador ( 1765). 

Frente á la falange de reformadores neo-clásicos se colocó un 
gupo de autores nacionalistas que, más ó menos, defendieron 
1uestra literatura de los siglos xv1 y xv11, y en particular el tea­

. A este grupo pertenecieron el poeta y dramaturgo García 
le la Huerta-uno de los que llevó principalmente el peso de 
• discusiones, que acortaron su vida,-el P. Sarmiento, López 
Sedano, Don Tomás Antonio Sánchez, Forner (en su Apología), 

vellanos, Meléndez Valdés, Cadalso, José Carrillo y algunos 
os, que manifestaron su aprecio por los escritores nacionales 
en escritos de polémica (ver, aparte los citados, el MemoriaÍ 
mio. Octubre de 1 788), ya en estudios de historia (Sarmien­

\ya en publicaciones escogidas de dramaturgos y poetas líricos 
TMtro español, de Huerta; el Pam11so español, de Sedano; la 
ción de poesías castellanas, de Sánchez; los 2 1 tomos de Ob,as 

, lls, de Lope, que imprimió lbarra; La Diana enamorada, de 
_il Polo, con prólogo de Cerdá; las Eróticas, de Villegas, con 

fía del autor por Don Vicente de los Ríos, etc.), ó reim­
iones de novelistas como Castillo Solórzano y otros ya en 

electicismo prudente, que el mismo Moratín (Don L.;.ndro) 
guardar. Pero la iaíluencia de la preceptiva francesa era 

avasalladora, que estos mismos defensores de la escuela 
· nali aun los más radicales teóricamente, se dejaron pene­
por ella: y así se ve en Huerta (puntual observador de las 
unidades); en Forner, primero afrancesado, luego miembro 
b escuela templada ó eclética que se llamó «salmantina» 

ria residencia habitual de muchos de sus representantes; en 
lso, fundador (con Fray Diego Tadeo González) de esa 

ela, y que en su tragedia Don Sancho Carda imita el drama 
, etc. Quien más fiel se conservaba, prácticamente, á los 

los nacionales, era el público, que no dejó nunca de acudir 
las representaciones de obras de Calderón, Lope, Moreto, 
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Montalván y otros autores, que formaron parte del repert · 
de los teatros madrileños y de provincias hasta el fin de la é 

También lo seguían siendo muchos literatos y eruditos 
tranjeros en quienes continúa la admiración y la :mita· 
de nuest;a literatura clásica, tan frecuente en el período an 
rior (S ¡66). El Quijote y las NoFelas ejemp/<1res, esp~cialme 
entre las obras de Cervantes, crecían en fama y se divulga 
á la vez que las novelas picarescas en general, merced a 
traducciones de Schmolet, Southey, Schlegel y Tieck en 1 

glaterra y Alemania, y las imitaciones de Fielding, Richard 
Schmole1, Wieland, Grimmelhausen y, sobre todo, de Le 
cuyo popularísimo Gil B/,,s de Santilla,,,,, así como otrns ob 
suyas, tuvieron por modelo á nuestros autores del siglo x 
hasta el punto que algún crítico moderno las ha defimdo e~. 
«una genial imitación de la literatura novelisuca y drama_ 
españolas•. Aunque Lesage acudió principalmente_ á los p1_ 
rescos, y Southey tradujo varias novelas, historias y v . 
españoles (él mismo viajó por España y Ponugal), Cervan 
fué el prosista más celebrado y de mayor mflu~ncm e~. 
siglo xv111. «No hay escritor aleman-escribe el mismo ~n 
antes citado (Farinelli),-desde Gerstenberg, Lessmg, VI". 
y Herder; desde Goethe y Juan Pablo Richter, hma Got 
Keller y Paul Heyse (estos dos últimos son del siglo x1x), q 
no deba parte de su educación literaria y de sus impres_,~ 
de infancia más vivas al autor del Quijote.» Los poetas h 
tuvieron poca resonancia, aunque el célebre trágico Y fi 
sofo cartesiano, Conti, tradujo bellamente algunos_ de el_ 
En cambio, Calderón fué, sobre todo en Alemama, ob1 
de un culto casi idolátrico, expresado en alabanzas sm cue. 
traducciones, arreglos 6 imitaciones y composiciones mus1 
les. Schlegel, Lessing, Griess y Malsburg (éste _ya un 
más tarde, en 1819), tradujeron dramas calderomanos; G 
y Metastasio en Italia, Hoffmann, Goethe y otros muchos 
Alemania, adaptan ó imitan dramas del mismo autor Y 
hacen representar triunfalmente (El Príncipe constant_e, en W 
mar, 181 1, por gestión de Goethe); Schlegel, en vanos es 
y principalmente en su famosa lección dada en Viena en 1 
derrama alabanzas sobre el teatro español claSJCo Y sm 
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te sobre Calderón, y su entusiasmo se comunica á Goethe 
lime. Stiiel Y otros muchos; y, en fin, numerosos músico¡ 
· os, franceses y alemanes (á los que pronto seguirla Schu­
)ponen música á no pocos dramas del autor de La l'ida es 

• (este mismo drama, El Alcalde de Zalamea, Amo,, honor y 
, la dama duende, El Prlncip, constarlle, etc.) Hasta en el 

· o Portugal perduraba Calderón, traducido por Cauto 
rana. 

Ne se limitó á lo dicho la influencia y el prestigio de la 
tura española clásica en el extranjero. Baretti el célebre 

'co italiano de la Frusta /meraría, que viajó ~or España, 
propaganda de ella en su país; Gerstenberg y Herder 
n la atención sobre la poesía popular y heroica de la 

'nsula; y Herder, Southey, Federico Schlegel y, más tarde 
~ter Scott ( 18 1 o) se inspiran en las leyendas del Cid Ro'. 
•. y Al~rcos. La expulsión de los jesuitas, derramand~ por 

los literatos y eruditos pertenecientes á la Compañía, 
hos de los cuales figuraron entre las más altas representa· 
es de la vida intelectual española (Andrés, Cuenca, Plá, 

, Colomés, Arteaga, Eximeno, Masdeu Millás Burriel 
tori, Hervás, Arévalo, Lampillas, Mont;ngón, Áymerich' 
tá, Maceda), sirvió grandemente para reavivar el culto d; 
tras letrns y para rectificar el hispanofobismo muy fre­
te en ltaha y en otros países por entonces· pues dándose 

l!tribir los jesuitas en publicaciones italianas 'y en el idioma 
10 de ellas (algunas de las principales obras citadas en 

1842: la de Andrés, las de. Millás, la de Masdeu en parte, 
de Tentar,, y otras que se c11arán luego, se imprimieron en 

_o), y entablando polémica con los escritores que denigra• 
o despreciaban la hteratura y la civilización españolas 
bosch,, Bettinelli, Ristori) no sólo modificaron el juicio 

los hombres doctos en _un sentido favorable á España, sino 
demomaron el valor mtelectual de su país de origen, con• 

endo a la cultura del que les servía de refugio. 
AI_propio tiempo, Humboldt, cuyos viajes por España y 

ca le habían dado á conocer muchas cosas y muchos 
desconocidos generalmente por los extranjeros, y reivin­
en otro orden de materias el nombre español y Beau• 

w ' 
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neras diferentes, con la invención ó adopción de formas nueva¡ 
por lo regular acompañadas de canto y orquesta: las comedia 
de música, que empezaron á representarse de noche en 176!, 
las zarzuelas, las tonadillas y otras composiciones análoga~ dt 
que ya nos ocuparemos (S 848.) 

En la dramaturgia propiamente dicha, sólo cuatro escritors 
tuvieron mérito indiscutible, aunque no igual: García de lt 
Huert~, cuya tragedia Raquel, mezcla de la antigua mam 
teatral española y de la francesa, corrió en triunfo los tea 

de la Península; Moratln ( 
Leandro), imitador de Moli! 
pero con espíritu propio, que ti 
á sus principales obras (El C.di 
la Comedia nueva: 1 792 y El ri lt 
las niñas: 1806) un marcado sa 
es paño 1, avalorado por un reall­
mo discreto, una naturalidad f 
una observación aguda y e · 
pean te que las hacen inmortales 
á su autor el más elevado re 
sentante de la escuela franc 
Don Ramón de la Cruz ( 1 il 
1 794), el pintor de la vida po 

Fig. ;;.-Ramón di: le Cruz. lar española, retratada por él 
modo insuperable en sus sainelll/ 

trasunto fiel y animado de las costumbres y decire~ de . 
majos, chisperos, vendedores y proletarios de los barnos 
de Madrid, sujetos que hasta entonces ~o habían std~. 
vados á la escena; y González del Casulla, que culuvo 
mismo género, en que fué digno rival de Don Ramón.. . 
representante del mal gusto y prototipo de la dramaturg1~ 
paratada, que el público aplaudía, no obstante, se debe cnar 
Comella, autor fecundísimo (escribió 1 ¡o obras, todas de 
tables), cuya manera ridiculizó Moratín en. La Comedia 
ó El Café. En Italia se distinguió como trágico el P. Colo 
jesuita; cuyas obras equiparó la crítica á las mejoras de M 

Este florecimiento del teatro era natural que produ¡ell' 
aparición de buenos actores. Los hubo, efectivamente, Y en 
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nimero, en uno Y otro sexo: entre las mujeres Rita Luna Ju 
"··da J , F. , , ana "" , ose,a igueras, María lgnacia lbáñez, María Antonia 
Femández (llamada la Caramba, cantante de tonadillas y can· 
oones. popular~s) Y, sobre todo, María Ladvenant y María del 
Rosario Fernandez (la Tirana): entre los hombres M ¡ 
Martinez é Isidoro Máiquez, ' anue 
~te último de mérito muy 
lUperior á todos sus anteceso­
res y uno de los mejores trá­
gkos que han pisado la escena 
~paüola, al decir de sus con­
temporáneos. Cuando, con el 
ainde de Aranda, venció la 
!t(Uela francesa en los teatros 
de los Sitios Reales, se esta­
~ció una escuela de decla­
mación con profesores trans­
pirenaicos, y fué nombrado 
director técnico de los co­
lieos de Madrid el francés 
ll Luis de Azema. La es­
tlleia mencionada tuvo corta 
lila; pero Máiquez debió a 
Telma la plena fructificación 
* Sus grandes condiciones 

turales. 

Fig. 54.-Una escena de La Comedia nu,ra. 
(De una ltmina de principios del siglo xlx. 

La novela apenas se cultivó en el siglo xv111. Una sola obra 
~ble de este género se produjo, y fué el Fray Gerundio de 

pa:t1s, en que el P. Isla se propuso ridiculizar á los malos 
llldores sagrados de su tiempo. El Fray Gerundio, lleno de 

m Y donalfe, es, sm embargo, un libro de lectura pesada, 
las much~s c?sas extrañas á la narración que incluyó en él 
La public~c,ón de la primera parte de esta novela ( 1758) 
u¡o d1scus1ones tan virulentas (en que se mezcló el odio de 
. par;e del clero á los jesuítas), que la Inquisición se vió 

da a confiscar la obra y á prohibir toda polémiea acerca 
lila. El mJSmo P. Isla tradujo ó, más bien, arregló de admi­

modo en lengua castellana el Gil Bias de Santillana, del 
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francés Lesage, indicando, pero no afamando, la posibili~ 
que éste no hizo más que plagiar un texto espafiol. La es • 
aunque falsa, ha corrido durante mucho tiempo como va 
Otro jesuíta, el P. Montengón, escribió también novelas, de 

'1/1// ,,JI¡ 

fj 

F'íg. H,-Rerrato de la Tirana, por Goya. 

cuales, una, Eusebio, imita El Emilio, de Rousseau; por lo 
Montengón puede también contarse en el grupo de los P 
gos (S 8¡2). A las narraciones novelescas puede equtp';11' 
Vida, dScendencia, nacimiento, crianza y aventuras que de si 
escribió Don Diego de Torres y Villarroel, con marcado 

ESCRITORES EN LOS OIFERENTES GÉNEROS l9J 

JÍl:IRSCO. El culto al más grande de los novelistas espafioles 
expresó en este tiempo con la magnifica edición del Quijote 
reada por la Academia Española. Mencionemos también 1~ 
·osa traducción del Robinsón Crusoe, hecha por lriarte. 

En el manejo de la prosa­
lo general llena de galicis­

llOS salvo en Don Leandro 
ratín y algún otro-se dis­

. ieron, fuera de la novela 
PP. Feyjoó é Isla, ya ti 

os, aquél en su Teatro y 
s (S 8 J 2 ), éste en sus Car­

familiares y en el Triunfo 
Amor y de la Lealtad, sátira 
Ira las fiestas celebradas 
Pamplona en honor de 

mando VI; Cadalso, en sus 
s m11ffuecas, imitación de 

pmas de Montesquieu y en 
se combaten las opiniones 

Fig. ;ti.-lsidoro Mfü¡uez. 'hispanistas de éste y otros 
res; Torres Villarroel, en 
Sue~os morales, imitación de Quevedo; Afán de Ribera, 

su critica de costumbres, Virtud al uso y mística d la moda 
· como muchos de los críticos é historiadores ya citado; 
omer, Flórez, Bacallar, Martínez Marina, Jovellanos Cam­

nes, etc.) y también algunos científicos, como Cl;vijo, á 
_debe contarse entre los impugnadores de la leyenda 

nofoba, por_ sus defensas de la tradición científica española 
• materia de Mineralogía y Zoología (Prólogo de la traduc­

de Buffon) y de Botánica (Prólogo de la traducción de la 
fia Y fundamentos botánicos, de Linneo. La derrota de 

p,dantes, de Moratía, y algunos de los trabajos de Jovellaaos 
los mejores escritos en prosa de la época. ' 

dores hubo pocos buenos. La oratoria política apenas se 
· La académica se vió alentada por los concursos que la 
mia Española instituyó para premiar elogios de personajes 

á que ya nos hemos referido. La sagrada, de cuyos 


